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/J.
unque en la antropología no hay buenos

ni malos temas, sino tan sólo buenas y

malas formas de tratarlos, un tema sig­

nificativo siempre es aquel que desborda

sus propios límites con un doble propósito:

el de iluminar un horizonte más amplio y el

de insertar la pregunta inicial en un conjun­

to de preguntas concatenadas. Los ensayos

que ha compilado Marta Lamas bajo e! tÍ­

tulo El género: tá construcción cultural de la
diferencia sexual tienen esa virtud. Los temas

de la mujet, la sexualidad yel género son sólo

los vehículos de una reflexión que atraviesa

la antropología moderna y que se refiere, en

esencia, a la forma en que cada cultura con­

sagra las diferencias e instituye fronteras sim­

bólicas en un universo que es por naturaleza

continuo. Cuando distinguimos entre e! agua

bendita y e! agua destilada, cuando separa­

mos e! espacio profano de! sagrado o cuando

discernimos una esposa de una hermana, crea­

mos límites artificiales que segmentan la conti­

nuidad y consagran ámbitos culturalmente

diferenciados.

En uno de los ensayos incluidos en e!

volumen, Gayle Rubin nos hace ver que

Las estructuras elementales del parentesco, de

Claude Lévi-Strauss, es la versión más atre­

vida de! siglo xx de un proyecto que fue

característico de! siglo XIX y que estaba des­

tinado a comprender las reglas de! matri­

monio humano. No sé si sea demasiado aven­

turado suponer, como lo sugieren algunos

artículos, que e! estudio sobre e! género ha­

brá de ser la versión más adecuada del próxi­

mo siglo para abordar preguntas que han

sido características de éste. Creo, sin embar­

go, que los estudios sobre la mujer no hu­

bieran tenido este destino si la antropología

no hubiera insistido en analizar la natura­

leza simbólica de la vida social. El hecho de

que todos los ensayos incluidos en e! libro

compartan la idea de que e! género es una

construcción simbólica, establecida sobre los

datos biológicos de la diferencia sexual, se

debe en parte a un esfuerzo de la literatura

antropológica por explicar la lógica que

subyace a la diferencia. Balandier, por ejem­

plo, ha hecho notar que la mujer lugbara se

mantiene dentro de un marco muy estrecho.

No participa en la discusión de las cuestiones

del linaje, excepto si es anciana y hermana de

un noble: "entonces es cuando, debido a su

edad que la aproxima a los ancianos y a su es­

tatuto social, se le considera como un hom­

bre".! Ser hombre o mujer no es en este caso

un dato empírico que la naturaleza propor­

ciona al observador, sino una categoría de­

finida por un sistema de clasificaciones pre­

vio. Lo que muestra el ejemplo lugbara es

que las categorías hombre y mujer aluden

menos a un género natural que a un estado

social, en el sentido que Van Gennep daba

a este término.

Gracias a Ferdinand de Saussure, e! céle­

bre lingüista suiw, sabemos que en e! lengua­

je sólo existen diferencias y que es a través

de ellas que construimos la significación.

Al revisar los ensayos de Cayle Rubin, Marta

Lamas y Sherry Ormer, uno se pregunta cuál

es la virtud de la diferencia que la ha con­

vertido en un objeto de reflexión privilegia­

do. Aunque la respuesta aún está por cons­

truirse, conviene de entrada vislumbrar los

alcances de la pregunta. Si bien a partir de

los planteamientos de Saussure sabemos

que la diferencia es la condición teórica de!

sentido, continuamos ignorando el efecto

social que ésta tiene al gobernar los ordena­

mientos simbólicos inmersos en la cultura.

Joan Scon lo advierte con toda claridad en

su excelente artículo sobre e! concepto de

géneto y e! análisis histórico: si los lenguajes

conceptuales emplean la diferenciación para

establecer los significados, ¿hasta qué punto

la diferencia sexual es sólo una forma pri­

maria de diferenciación significativa o, en

1 George Balandier, Antropo-lógicas, Edirori­
al Península, Madrid, 1975, p. 26.
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su defecto, una forma primaria de las re­

laciones significantes de! poder? Asociada a

su connotación femenina, la categoría de gé­

nero traduce la reflexión sobre la diferencia

a una reflexión sobre la desigualdad y, al ha­

cerlo, vuelve equiparables los caminos de la

semiótica con los de la política. Las posibili­

dades de construir una cultura sin género

no radican en la eliminación de la diferen­

cia como instrumento conceptual, sino en la

anulación de los mecanismos de! poder que

fijan y mantienen un sistema clasificatorio.

En términos de Douglas, un sistema coheren­

te de clasificaciones supone siempre un es­

quema de control estable. La distribución del

poder y la coherencia de las clasificaciones

públicas son procesos simultáneos que no

sólo estabilizan e! campo de los significados,

sino también definen con mayor precisión

las fronteras entre las categorías. En efecto,

cuanto más "clases" se distinguen en el siste­

ma de control, más diferenciadas estarán las

categorías del sistema taxonómico.2

Al demostrar que la diferencia sexual

no es un dato que explica, sino que debe ser

explicado, las autoras de El género: la com­

trucción cultural de la diferencia sexual no

sólo colocan a la diferencia como un objeto

de reflexión, sino también nos invitan a in­

terrogarnos sobre la desigualdad que resulta

de todo sistema clasificatorio. En este sen­

tido, una de las mejores contribuciones de

este volumen es enseñarnos que las signi­

ficaciones del género y de! poder se cons­

truyen mutuamente. Su aliento no se agota

en establecer una gramática de los símbolos

que ordenan la diferencia sexual, sino que

también intenta descifrar el carácter nor­

mativo de la diferenciación simbólica. Si a

Durkheim le fascinaba observar la forma en

que la cultura convierte lo obligatorio en de­

seable, las autoras de este volumen van más

lejos y postulan el deseo como un instrumen­

to de la norma. El deseo de la mujer por la

feminidad no es sólo la contrapartida lógica

de! deseo del hombre por la masculinidad:

ambos elementos son el resultado de un dis­

curso normativo donde e! control se logra

por medio de clasificaciones y taxonomías

aparentemente insuperables. La idea de una

sociedad sin género es quizás utópica, pero

la imposibilidad de imaginarla exhibe los re­

sortes de ese discurso normativo, cuya magia

reside en hacer aparecer aquello que es cul­

tural como si fuera natural e inmutable. La

2 Mary Douglas, 51mbolos naturaks, Alian­
za Universidad, Madrid, 1978, p. 82.
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inrenclOn de los ensayos que ha reunido

Marra Lamas consisre en romper esa no­

ción de fijeza, en desequilibrar las premi­

sas de nuesrras clasificaciones y en compren­

der, finalmenre, que en la culrura roda es

rrasrocable.

La aparición de esre volumen no sólo

conrribuye a afinar los insrrumenros de aná­

lisis de la anrropología simbólica, sino ram­

bién a marizar nuesrras anriguas ideas sobre

un feminismo mal comprendido. Las reservas

que muchos han mosrrado ame los esruruos

de género provienen sin duda de una idea fal­

sa y generalizada que no veía en ellos arra

cosa que la denuncia consrame de un secror

oprimido. A esre género de lecrores, casi siem­

pre masculinos, se nos escapaba el alienro inre­

lecrual que ha emanado de los movirnienros

feminisras en las dos wrimas décadas. Nuesuo

asombro es por lo ranro doble: asombro anre

la inruferencia de una anrropología masculi­

nizada que ha romado a la diferencia sexual

como un daro empírico y asombro ame el

enorme refinamienro de un debare que mu­

chos imaginamos perdido en las viejas discu­

siones de la lucha de clases. A rravés de la ca­

regaría de género, las auroras de esre volumen

colocan el debare feminisra en el seno de una

reflexión académica que será muy difícil eludir

en el fururo porque sus argurnemos inrerrogan

por igual a la anrropología y al psicoanálisis, a

la serniórica y al simbolismo, a la hisroria y a la

sociología, al riempo que nos muesrran que

sus caminos son indisolubles.

No sé si los esrudios sobre el género esrén

desrinados a rransformar los paradigmas de

nuesrras rusciplinas, pero sospecho que su aper­

rura inrelecrual habrá de seducir a los lec­

rores más rericemes y a los anrifeminisras más

recalciuantes. Aunque el libro de Marra Lamas

no esrá hecho para ganar adepros, mi experien­

cia a lo largo de sus páginas me ha convenci­

do que es un conquisrador de leerores. Si esro

nos conviene en una secra minoriraria o en

un ejérciro de enrusiasras, el libro habrá cum­

plido su comerido y habrá demosrrado, a ro­

das luces, que es un acieno erurorial. Al vencer

nuesrras anriguas reservas y al proponer que

enrre el cielo y la rierra siempre hay más cosas

que las que uno imagina en su filosofía, el

libro de Marra Lamas se suma a esa pequeña

biblioreca personal que a rodas nos sirve para

poner en duda nuesrras convicciones más

profundas.•

Marta Lamas (comp.): Elgéneru: la construc­

ción ",ltural de la diftrencia sex"a~ Programa Uni­

versitario de Estudios de Género-uNAM/Miguel

Ángel Porrúa, México, 19%. 367 pp.
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